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MAPRID.

—Elijan.
—¿Qué es e,so, Liberto? ¿Andamos de 

elecciones?
—̂í, señor, nostramo; y con mu­

chas agallas, porque de este albur de­
pende él porvenir de su lego. Elijan.

—Dos cuartos lleva ese rey.
—No admito p u n to s  n eg ro s , nostra­

mo. Aquí lo menos que se|juega es un 
A m adeo .

—¿Y qué es un Am adeo^ Liberto?

—¡Toma! Un rea l.
—¿Y darlas tú. á-D. Amadeo por un 

real, hermano?
—¡Vaya si lo darla! ¿Pues qué habla 

yo de ser tan tonto como los franceses 
que han dao dos.mil millones de n a p o ­
leones por un N apoleon t

—Es verdad, Liberto; caro les cuesta 
ese hombre fatal.

—Pero vamos á nuestra elección, 
nostramo, ¿su mercé juega 6 no juega?
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EL CENCERRO.

—Si yo no entiendo esos enredos que 
tú me armas de judias y contrajudias, 
y mamarán, y martingala, y qué se 
yo cuántas cosas más.

—Yo se lo explicaré á su mercé. Yo 
soy el banquero, como si digéramos el 
Gobierno, y tengo en mi mano el poder, 
que se llama la baraja; le e c h o  á su 
mercé un elijan, y su mercé, que es el 
pueblo, jace la elección: si sale la carta 
mía, pueblo perdió; si sale la carta de 
su mercé, Gobierno en tierra. Este es el 
juego: ¿qué elije su mercé?

—Y dime, Liberto, ¿se podrá uno fiar 
de tu juego?

—Eso si, nostramo, aquí no Íiay ga­
tuperio; ,1a influencia moral y ná más.

—Pues vaya, llevo una ametralla­
dora á ese rey.

—Corriente; juego.—El as de oros... 
el dos de oros... el tres de oros...

—Oye, Liberto, ¿esa baraja es toda 
de oros?

—No, señor, nostramo; es que cuan­
do se elije están puestos los palos por 
su tírden; primero se ponen en juego 
oros y co p a s, y después se concluye
con e s p a d a s j  bastos.— C\io,ixo de oros...
cinco de...
_¡Pero hombre, si me parece á mí

que tu amarras!
_>;o, señor, nostramo; esto es la

influencia moral de la baraja.—Cinco 
de oros... seis de oros... siete de...
_A. ver, á ver, ¿qué salto es ese que

has dado?
—El dalto de ley, nostramo; no se 

asuste su mercé que esto pertenece 
también á la influencia moral de la 
baraja.—El siete de oros... el ocho 
de...

—¡Qué! ¿Hay también ochos y nue­
ves?

¡Vaya! Cuando la jugá es de poca 
importancia se hace de cualquier modo; 
pero ahora que el elijan es de vida 6 
muerte, hasta el último oro se pone 
sobre la mesa.—La sota de oros... el ca­
ballo de oros... el as de cepas... el dos 
de...

—'Alto, alto. Liberto. ¿Dónde está el 
rey de oros?

—Yo no sé, nostramo; se habrá qui- 
tao de enmedio.

—No me vengas con marrullerías. 
El rey tiene que parecer.

¿Y á mí qué me cuenta su mercé? 
Quizá la influencia moral...

—Dejémonos de influencias. Liberto. 
Esta baraja no tiene reyes; y por lo 
tanto el elijan no sirve, protesto.

—Eso más pierde su mercé. Después 
que yo me haya bebió la ametrallaora 
proteste su mercé cuanto le dé la gana.

loflueacia, señores, 
hay para todo; 
donde oo alcanzan copas 
triunfan los oros, 
y  al ÜD se acaba 
por el po/o de bastos, 
ó por espadas.

«
* *

—Dime Liberto: ¿dónde has estado 
este Carnaval?

—Por abí vestío de máscara.
—|.\b, mal lego! ¡Bien temía yo que 

me la bahías de pegar! Pero tú no has 
tenido presente que tarde ó temprano 
todo se descubre....;

—Menos los asesinos del Sr. Zorrilla.
—Dejémonos ahora de eso, y mira lo 

que dice nuestro colega de Córdoba M  
I Derecho', que has estado con una estu- 
! diantina en Montilla.
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—A ver, nostramo. —"Formando 
parte de la estudiantina de L o s  M a r i-  
nos, ha estado en Montiila Rafael León, 
conocido por Liberto.»—Nostramo, yo  
no soy ese y o \ ese debe ser algún toca­
yo, ó algún pariente que me ha salió...

—̂Nada, Liberto: tú has querido .re­
presentar la pieeecita de M a r in o s  en  
t ie r r a , y has dicho: ¿y en qué tierra 
mejor que en tierra del rico monti- 
llano?

—Le juro á su mercó por este puñao 
de cruces....

—̂b¡o jures, hermano; no jures, aun­
que te manden á las Baleares.

—Además, nostramo, yo tengo mu­
chos tocayos: ya sabe su mercó que en 
las Andalucías les llaman Lib& rtos á los 
vendeores de El Cencerro.

—Es verdad; pero de todos modos... 
como yo llegue á averiguar que te has 
escapado sin mi permiso....

—Corriente; y ahora mismo voy á 
poner una protesta.

Yo Fray Liberto Palomo, 
servidor y humilde lego; 
á todos los que esta vieren, 
declaro, juro y protesto 
que yo no he estado en Montiila, 
y que no soy el Liberto 
ni el marino estudiantil 
que se dice en E l Derecho, 
y que no beba más vino, 
si lo que digo no es cierto.
Esto declara, esto jura, 
y esto firma

Fr. L iberto.

Los guardias del Rey se adquieren 
por pulgadas, como la caoba; y se esco­
gen bonitos, como las suripantas.

Y pregunta mi curiosidad. ¿Si se hu­
bieran exigido estas circunstancias para 
ser Rey de España, estaría en el trono 
de San Fernando D. Amadeo I y último?

« «
Según dice un periódico, cierto m a r-  

íja r ito , Diputado provincial de Gerona, 
levantó una silla y amenazó romperle 
la cabeza con ella al Gobernador civil 
si le volvía á decir que jurase la Cons­
titución. ¡Toma coalición!

Cria cuervos, dice el refrán; 
y yo digo cria tersos, 
que los cuervos margaritos 
son los cuervos más perversos.

Los electores de Valdastillas fPía- 
sencia) 'deben descender de borreyos, 
según son de mansos. En las últiína's 
elecciones los antecogió el cura (que 
según tenemos entendido es ingerto en 
margarito), y como p a s to r  los en­
cerró en un corral para evitar que vo­
tasen; pero lo supo el alcalde, que debe 
ser un lobo de colmillo retorcido, y ar­
remetiendo al redil, libró del cautive­
rio á los borregos y los llevó como tales 
á votar por quien se le antojó. Y pre­
gunta mi paternidad, ¿quién es peor 
en Valdastillas: el pastor ó el lobo? Y 
contesta Fr. Liberto; ambos son peores, 
nostramo.

Bienaventurados los mansos, 
porque ellos votarán con el alcalde.
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—¿Cómo se llama V.?
—Señor juez, yo me llamo Gómez.
—Gómez... Gómez... Espere V.: yo 

creo que hay un republieano- que se 
llama Gómez. Efectivsmente debe ha­
ber un Gómez republicano. Ya tene­
mos un dato. ¿Dónde vive V.?

—En la calle de Toledo.
—¡En la calle de Toledo! ¡Donde to­

dos son republicanos! Ya tenemos otro 
dato. ¿Qué oficio tiene V.?

—Músico.
—¡Pues, músico! No conozco, nin­

gún republicano á quien no le guste 
h . música. Ya tenemos otro dato. ¿Qué 
instrumento toca V.?

—El piporro. Aquí lo tiene su mercé.
—¡Ave María Purísima! ¡El piporro! 

¡Un instrumento que tanto se parece 
al trabuco! Ya tenemos otro dato. ¿Co­
noce Vd. á Zorrilla?

_ Ŷo conozca muchas zorrillas, se­
ñor juez._Se hace el desentendido.....  otro
dato. ¿Y la calle de.San Roque?

—Tan buena estará.
—Sigue haciéndose el desentendi­

do....otro dato. ¿Pasa Vd. mucho por
ella?—Algunas noches....cuando me re­
tiro á casa....—¿Conque pasa de noche por la calle 
de San Roque....? otro dato. Yanohay 
duda; este es el hombre que yo busco... 
A la cárcel con él.

—Pero, señor....
—Nada: no admito réplicas. Esto 

está más claro que el agua. Un hombre 
que se llama Gómez; que vive en la 
calle de Toledo; que toca el piporro, y 
que pasa por la calle de San Roque, 
debe ser republicano; y si es republi­
cano, este debe ser el asesino del 
Sr. Zorrilla. A la cárcel con él.

—Pero, Sr. Juez....
—¡Silencio, asesino! A la cárcel, a 

la cárcel. Ya pesqué una gran cruz.
Con otro golpe como este 

me eternizo en el poder.«
1 *  •
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EL CENCERRO.

í'

—Santas y buenas noches le dé Dios 
á su mercé, nostramo.

—No, no te vayas á acostar tan 
pronto, hermano Liberto, que aún no 
hemos concluido nuestras oraciones.

—Sí, señor, nostramo; solo que su 
mercé no se acordará. Hemos rezao por­
que salgan á campaña los margaritos, 
porque se marche D. Mamadeo, porque 
no nos escamoteen los Cencerros, por­
que venga aquello...; por fin, por td 
lo que tenemos de costumbre.

—Pues es necesario añadir un Padre 
Nuestro y un A.ve María porque parez­
can los asesinos del Sr. Zorrilla.

—¡Jé, jé, jé, lo que quiere nostramo!
—¿Y te ries porque quiera eso,'her­

mano?
¡Jé, jé, jé! Si eso que su mercé quie­

re no puede ser. ¡Jé, jé, jé!
—Pero Liberto, no te rias y di por 

qué.
—¡Toma! Porque, ¡jé, jé, jé! Por­

que... porque... porque me figuro yo 
que td eso es groma. ¡Jó, jé, jé!

—¡Buenas bromas están! ¿Pues no 
has visto tú mismo los balazos en )a 
pared?

—¡Jé, jé, jé! Sí, señor, que los he 
visto; y sin embargo... ¡jé, jó, je!'Vaya, 
señor, güeñas noches y... ¡jé, jé, jé!

—̂No te vas sin que recemos, y basta 
de risa, que me tienes ya cargíido con 
tu risita.

—No se canse su mercé, que yo no 
rezo. Si su mercé se la ha tragao, su 
lego no se la traga. Escúcheme su 
mercé; La noche que sucedió eso me 
castigó su mercé mandándome á acos­
tar sin el traguito; y como yo no pue­
do dormir sin llevar en el buche un par

do ametrallaoras, cate su mercó que 
me eché á pensar, y por dónde vine á 
dar conelSr. Zorrilla; y decia yo: Si 
yo fuera el Si*. Zorrilla hacía una cosa; 
fingir que me habían pegao un trabu­
cazo...

—¿Y qué ganaba ese señor con eso?
—Allá vá: 1.® Darse la importancia 

de un gran hombre, y 2.® que dejase 
de ser ridículo llevar una escolta...

—¡'Vamos, vamos, Liberto! Eres el 
lego más incrédulo...

—¡Jé, jé, jé! Es verdá que soy un 
poquillo escamón, nostramo.

—Pues déjate de escamas y vamos á 
rezar.

—¡Jé, jó, jé! Con que á rezar ¿eh? 
Pues hasta mañana, nostramo.

¡Jé, jé ,  jé ! por si acaso es cio^o 
¡jé, jó ,  jé !  1» que yo soñé,
¡jé, j é ,  jé !  Liberto uo reza, 
jje. jé, je.'rece su mercé.
¡jé j é  j é ,  j é j é j é ,  j é  j é  jé !

¡Buen susto nos hemos llevado con 
el niño Terso! Unos que se ha muerto, 
otros que se ha perdido... hemos estado 
como sin sombra; pero por fin ya hemos 
sabido que le ha ocurrido un percance, 
pero que no ha sido cosa mayor; no ha 
sido más que romperse una pierna. ¡ Loa­
do sea Dios... que nos lo conserva!

El Terso está cojo, 
cojito de uu pié, 
que de la cabeza 
él siempre lo fué.
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El Sr. Figueroia....Si no se acaer-
dan ustedes quién es el Sr. Figuerola, 
pregúntenselo á los maestros de escue­
la. £1 Sr. Figuerola ha sido clasificado, 
como cesante, con el sueldo de 40.000 
realetes. ¡Buenpescaor! AlgoTmeno ha­
bía de tener el maestro Figuerola.

Con cuarenta mil del pico, 
y antes Ministro de Hacienda..,
por fin..... que ya te apañaste,
y el que sea tonto que aprenda.

¿Será cierto que en la mina de los An­
geles (Linares) se exige el voto á los tra­
bajadores, sin cuyo requisito, no solo no 
se les dá trabajo, sino que se les quita 
el que tienen? ¿Será cierto que, citados 
á un sitio determinado todos los traba­
jadores, fueron despedidos los que no se 
avinieron á tan dura condición? ¡Ben­
dito Dios! ¡Hasta para trabajares me­
nester ser monárquicos!

¡Os despiden dei trabajo 
porque no queréis votar....! 
¡Maldición á los que quitan 
á vuestros bijos el pan!

J l

m i

Señores, llegó la mar.
¡Qué hornada de candidatos! 
Los unos son unionistas, 
los otros son moderados; 
estos dinásticos puros, 
aquellos republicanos.
Todos ¡qué finos! ¡qué atentos! 
¡qué corteses y qué guapos! 
¡qué de quiebros y sonrisas!

¡qué de ofertas y de halagos!
' Por esta casa me cuelo, 

y por la otra me salgo; 
ya visitan al tío Roque, 
ya saludan á D. Márcos; 
y DO encuentran elector 
á quien no den un abrazo, 
á quien no le quiten motas, 
ó á quien no aprieten la mano. 
Hasta que pescan el voto,
y eu pescándolo..... ¡Santiago!
adiós ofertas y quiebros; 
adiós sonrisas y halagos; 
ni D. Quijote se pone 
más tieso y más estirado.
Y que llegue un elector 
á hablar al de los abrazos, 
que quizás lleve un bufio 
que ande rodando diez anos. 
Este es el mundo, señores; 
estos son los candidatos: 
hasta pescar, muy humildes, 
y en pescaudo, muy uraños.

.3,

Es 
con i
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¿Y por fin, los caballeros de Cala- 
trava reconocen como gran maestre de 
la Orden al Eey saboyano d no io reco­
nocen? Si no lo reconocen, á las Balea­
res con ellos.

Lo: 
se esl 
ganl< 
otras 
todo 
su gi 
absol 
osado 
echa: 
con i:
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Parece que los m a rg a r ito s preparan 
otra campaña bufa, ¿si contarán tam­
bién con la coalición de algún partido?

A las armas, sacristaaes; 
al alcornoque D. Terso; 
y admire Tuestras Lazabas 
otra Tez el universo.

Es original lo que está sucediendo 
con el ayuntamiento de Málaga.
 ̂ El pueblo pone un ayuntamiento y 
lo quita el gobernador; el gobernador 
pone otro j  lo quita otra autoridad; 
ésta pone otro y lo quita el gobernador, 
y el gobernador pone otro y se quita éí 
mismo para evitar que otro lo quite. ^

i
Los Diputados provinciales carlistas 

se están luciendo en las sesiones. Dí­
ganlo Tarragona, Sevilla, Gerona, y 

■ otras varias capitales. Enemigos de 
i todo lo existente, nada encuentran á 
j su gusto: intransigentes, como todo 
; absolutista, con nada se conforman; y 
I osados, como buenos margaritos, todo lo 
lechan á barato. Estenderles las alas 
I con la coalición, y ya vereis.

La ambición de los carlistas, 
no halaguéis, republicanos; 
que vosotros Ies dais pie 
y’ellos se toman la mano.

¡Otro conflicto! Parece que los mé­
dicos militares se niegan á asistir en 
sus dolencias al Rey saboyano por no 
estar presididos por D . B r u n o . ¿Quién 
será este D . B r u n o l ¿Si será este Don 
Bruno un ciudadano que ha venido en 
la comparsa saboyana, y le dicen Ma­
tasanos? Pues si D . B r u n o  y M atasanos  
son una misma persona, poco le impor­
tará al Bey que se retiren los médicos 
españoles; porque para asistir á un 
Rey, con un M a ta sa n o s hay bastante.

Al eminente doctor 
D. Bruno de Matasanofi 
le encomiendo la asistencia 
del monarca saboyano.

♦* •
¡Anda salero! Ahora salimos conque 

empiezan á arrepentirse los juramenta­
dos. D. Julián Bermejo, veterinario de 
primera, clase, dice que se vuelve atrás 
del juramento que tenia prestado.

Digo, que aunque digo digo, 
no digo aquí más que Diego; 
y  si antes dijo que sí, 
de lo que dijo reniego.

La diplomacia ha enriquecido su dic­
cionario con una elegante frase, cuyo 
privilegio de invención se debe á nues­
tro embajador, Sr. Montemar. Para 
expresar que un enfermo ha entrado 
en el periodo de convalecencia, se dice 
que com e m uefu) a lim en to .

¡Ay, ilustre embajador, '•
qué ¡litada  tan ingrata! 
queridísimo Martin, 
al fin metiste la pata.
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Se Vá'.

Se vá'..... la nieve y el frió.
se vá.....marchando el invierno,
se vá..... Calonge y Contreraa,
se vá..... gastando Rivero:
se vá..... la España con honra,
se vá..... el de los puntos negros,
se vá... . á hacer une elección,
se vá.....á lucir el Gohiemo;
se vá......sin venir la reina,
se vá..... sin pagar el clero,
se vá..... nublando la cosa,
se vá..... encapotando el cielo;
se^á,..-. esto sin sentir,
sewl'..... aproximando aquello,.
y 3e vá..... se vá.......se vá
y se vá--.... Don..... (hasta luego.

t . I

goluoion & las charadSff-tTigwtas 
cencerrada I I S . .

Al concluir la charada 
me encontré impensadamente, 
con üna cómica guapa 
y unos soldados valientes.

Linaces. T. Alvarez.

c h a r a d a s -

De ladrones madriguera, 
suele ser prima y segunda; 
así como la tercera 
á muchos sirve de tumba.
Terda y'segunda es un Dios 
que ocasiona grandes males; 
y el todo un embajador, 
que cuesta muchos reales.

Alcalá de Henares. E. G il G.

2. ‘

Es un signo de música mi prima, 
segunda y tercia ves en el billar; 
tengo un prima y tercera en gran estima 
y es costumbre mi todo celebrar.

MADRID Á ALEXIO.

Ho saiuto tutti muhdi: 
ho visito glí quartieres: 
é qnesto selvagglo poblo
non mí diere: non mi diere.

ALEXIO Á MADRID.

Non .portes per Sancti Eoqui. 
nonpoites per callem Turquí: 
Esserva che gli spangnoli 
possieden bien il trabuqui.

EL, C E N C E R R O . I  _
PERIÓDICO SEMASAL,

SATIRICO. POLITICO, BUHLKSCO; QÜB PASA DS 
castaRo-oscdho.

iSe pub lica  lo menos una Cencerrada, 
cada semana.

Se in s c r ib e  en Madrid, Corredera 
baja, 20, principal, izquierda.

P rec io s  de  siíscri^cion: rs, trimestre
pagados an.ticipadamenÍG en la Redac­
ción, d remitidos por el correo en sellos 
de ^n q u eo  á medio real .

MADRID; 1871.
IMPlBRtÁ X Giaeo 9B PBDIO KOfiBt. 
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